
  
    [image: ]

  


  
    [image: ]

  


  © Copyright 2016, by César Vallejo

  © Copyright 2016, by Editorial MAGO

  Primera edición: Septiembre 2016

  Colección Grandes Escritores

  Director: Máximo G. Sáez

  

  editorial@magoeditores.cl

  www.magoeditores.cl

  

  Registro de Propiedad Intelectual Nº 269.449

  ISBN: 978-956-317-348-2

  

  Diseño y diagramación: Catalina Silva Reyes.

  Lectura y revisión: Sasha Di Ventura.

  Edición electrónica: Sergio Cruz

  Transcripción: Ruth Lazo Pastore.

  Derechos Reservados


  
    Trilce

  


  
    I


    Quién hace tanta bulla, y ni deja

    testar las islas que van quedando.

    

    Un poco más de consideración

    en cuanto será tarde, temprano,

    y se aquilatará mejor

    el guano, la simple calabrina tesórea

    que brinda sin querer,

    en el insular corazón,

    salobre alcatraz, a cada hialóidea

    grupada.

    

    Un poco más de consideración,

    y el mantillo líquido, seis de la tarde

    DE LOS MÁS SOBERBIOS BEMOLES.

    

    Y la península párase

    por la espalda, abozaleada, impertérrita

    en la línea mortal del equilibrio.

  


  
    II


    Tiempo Tiempo.

    Mediodía estancado entre relentes.

    Bomba aturdida del cuartel achica

    tiempo tiempo tiempo tiempo.

    

    Era Era.

    

    Gallos cancionan escarbando en vano.

    Boca del claro día que conjuga

    era era era era.

    

    Mañana Mañana.

    

    El reposo caliente aún de ser.

    Piensa el presente guárdame para

    Mañana mañana mañana mañana.

    

    Nombre Nombre.

    

    ¿Qué se llama cuanto heriza nos?

    Se llama Lomismo que padece

    nombre nombre nombre nombrE.

  


  
    III


    Las personas mayores

    ¿a qué hora volverán?

    Da las seis el ciego Santiago,

    y ya está muy oscuro.

    

    Madre dijo que no demoraría.

    

    Aguedita, Nativa, Miguel,

    cuidado con ir por ahí, por donde

    acaban de pasar gangueando sus memorias

    dobladoras penas,

    hacia el silencioso corral, y por donde

    las gallinas que se están acostando todavía,

    se han espantado tanto.

    Mejor estemos aquí no más.

    Madre dijo que no demoraría.

    

    Ya no tengamos pena. Vamos viendo

    los barcos ¡el mío es más bonito de todos!

    con los cuales jugamos todo el santo día,

    sin pelearnos, como debe ser:

    han quedado en el pozo de agua, listos,

    fletados de dulces para mañana.

    

    Aguardemos así, obedientes y sin más

    remedio, la vuelta, el desagravio

    de los mayores siempre delanteros

    dejándonos en casa a los pequeños,

    como si también nosotros

    no pudiésemos partir.

    

    Aguedita, Nativa, Miguel?

    Llamo, busco al tanteo en la oscuridad.

    No me vayan a haber dejado solo,

    y el único recluso sea yo.

  


  
    IV


    Rechinan dos carretas contra los martillos

    hasta los lagrimales trifurcas,

    cuando nunca las hicimos nada.

    A aquella otra sí, desamada,

    amargurada bajo túnel campero

    por lo uno, y sobre duras áljidas

    pruebas espiritivas.

    

    Tendime en són de tercera parte,

    mas la tarde –qué la bamos a hhazer–

    se anilla en mi cabeza, furiosamente

    a no querer dosificarse en madre. Son

    los anillos.

    

    Son los nupciales trópicos ya tascados.

    El alejarse, mejor que todo,

    rompe a Crisol.

    

    Aquel no haber descolorado

    por nada. Lado al lado al destino y llora

    y llora. Toda la canción

    cuadrada en tres silencios.

    

    Calor. Ovario. Casi transparencia.

    Hase llorado todo. Hase entero velado

    en plena izquierda.

  


  
    V


    Grupo dicotiledón. Oberturan

    desde él petreles, propensiones de trinidad,

    finales que comienzan, ohs de ayes

    creyérase avaloriados de heterogeneidad.

    ¡Grupo de los dos cotiledones!

    

    A ver. Aquello sea sin ser más.

    A ver. No trascienda hacia afuera,

    y piense en són de no ser escuchado,

    y crome y no sea visto.

    Y no glise en el gran colapso.

    

    La creada voz rebélase y no quiere

    ser malla, ni amor.

    Los novios sean novios en eternidad.

    Pues no deis ١, que resonará al infinito.

    Y no deis ٠, que callará tánto,

    hasta despertar y poner de pie al 1.

    

    Ah grupo bicardiaco.

  


  
    VI


    El traje que vestí mañana

    no lo ha lavado mi lavandera:

    lo lavaba en sus venas otilinas,

    en el chorro de su corazón, y hoy no he

    de preguntarme si yo dejaba

    el traje turbio de injusticia.

    

    Ahora no hay quien vaya a las aguas,

    en mis falsillas encañona

    el lienzo para emplumar, y todas las cosas

    del velador de tánto qué será de mí,

    todas no están mías

    a mi lado.

    Quedaron de su propiedad,

    fratesadas, selladas con su trigueña bondad.

    

    Y si supiera si ha de volver;

    y si supiera qué mañana entrará

    a entregarme las ropas lavadas, mi aquella

    lavandera del alma. Qué mañana entrará

    satisfecha, capulí de obrería, dichosa

    de probar que sí sabe, que sí puede

    ¡COMO NO VA A PODER!

    azular y planchar todos los caos.

  


  VII


  Rumbé sin novedad por la veteada calle

  que yo me sé. Todo sin novedad,

  de veras. Y fondeé hacia cosas así,

  y fui pasado.

  

  Doblé la calle por la que raras

  veces se pasa con bien, salida

  heroica por la herida de aquella

  esquina viva, nada a medias.

  

  Son los grandores,

  el grito aquel, la claridad de careo,

  la barreta sumersa en su función de

  ¡ya!

  

  Cuando la calle está ojerosa de puertas,

  y pregona desde descalzos atriles

  trasmañanar las salvas en los dobles.

  

  Ahora hormigas minuteras

  se adentran dulzoradas, dormitadas, apenas

  dispuestas, y se baldan,

  quemadas pólvoras, altos de a 1921.

  



  
    VIII


    Mañana esotro día, alguna

    vez hallaría para el hifalto poder,

    entrada eternal.

    

    Mañana algún día,

    sería la tienda chapada

    con un par de pericardios, pareja

    de carnívoros en celo.

    

    Bien puede afincar todo eso.

    Pero un mañana sin mañana,

    entre los aros de que enviudemos,

    margen de espejo habrá

    donde traspasaré mi propio frente

    hasta perder el eco

    y quedar con el frente hacia la espalda.

  


  
    IX


    Vusco volvvver de golpe el golpe.

    Sus dos hojas anchas, su válvula

    que se abre en suculenta recepción

    de multiplicando a multiplicador,

    su condición excelente para el placer,

    todo avía verdad.

    

    Busco volvver de golpe el golpe.

    A su halago, enveto bolivarianas fragosidades

    a treintidós cables y sus múltiples,

    se arrequintan pelo por pelo

    soberanos belfos, los dos tomos de la Obra,

    y no vivo entonces ausencia,

    ni al tacto.

    

    Fallo bolver de golpe el golpe.

    No ensillaremos jamás el toroso Vaveo

    de egoísmo y de aquel ludir mortal

    de sábana,

    desde que la mujer esta

    ¡cuánto pesa de general!

    

    Y hembra es el alma de la ausente.

    Y hembra es el alma mía.

  


  
    X


    Prístina y última de infundada

    ventura, acaba de morir

    con alma y todo, octubre habitación y encinta.

    De tres meses de ausente y diez de dulce.

    Cómo el destino,

    mitrado monodáctilo, ríe.

    

    Cómo detrás desahucian juntas

    de contrarios. Cómo siempre asoma el guarismo

    bajo la línea de todo avatar.

    

    Cómo escotan las ballenas a palomas.

    Cómo a su vez éstas dejan el pico

    cubicado en tercera ala.

    Cómo arzonamos, cara a monótonas ancas.

    

    Se remolca diez meses hacia la decena,

    hacia otro más allá.

    Dos quedan por lo menos todavía en pañales.

    Y los tres meses de ausencia.

    Y los nueve de gestación.

    

    No hay ni una violencia.

    El paciente incorpórase,

    y sentado empavona tranquilas misturas.

  


  
    XI


    He encontrado a una niña

    en la calle, y me ha abrazado.

    Equis, disertada, quien la halló y la halle,

    no la va a recordar.

    

    Esta niña es mi prima. Hoy, al tocarle

    el talle, mis manos han entrado en su edad

    como en par de mal rebocados sepulcros.

    Y por la misma desolación marchóse,

    delta al sol tenebroso,

    trina entre los dos.

    

    «Me he casado»,

    me dice. Cuando lo que hicimos de niños

    en casa de la tía difunta.

    Se ha casado.

    Se ha casado.

    

    Tardes años latitudinales,

    qué verdaderas ganas nos ha dado

    de jugar a los toros, a las yuntas,

    pero todo de engaños, de candor, como fue.

  


  
    XII


    Escapo de una finta, peluza a peluza.

    Un proyectil que no sé dónde irá a caer.

    Incertidumbre. Tramonto. Cervical coyuntura.

    

    Chasquido de moscón que muere

    a mitad de su vuelo y cae a tierra.

    ¿Qué dice ahora Newton?

    Pero, naturalmente, vosotros sois hijos.

    

    Incertidumbre. Talones que no giran.

    Carilla en nudo, fabrida

    cinco espinas por un lado

    y cinco por el otro: Chit! Ya sale.

  


  
    XIII


    Pienso en tu sexo.

    Simplificado el corazón, pienso en tu sexo,

    ante el hijar maduro del día.

    Palpo el botón de dicha, está en sazón.

    Y muere un sentimiento antiguo

    degenerado en seso.

    

    Pienso en tu sexo, surco más prolífico

    y armonioso que el vientre de la Sombra,

    aunque la Muerte concibe y pare

    de Dios mismo.

    Oh Conciencia,

    pienso, sí, en el bruto libre

    que goza donde quiere, donde puede.

    

    Oh, escándalo de miel de los crepúsculos.

    Oh estruendo mudo.

    

    ¡Odumodneurtse!

  


  
    XIV


    Cual mi explicación.

    Esto me lacera de tempranía.

    Esa manera de caminar por los trapecios.

    Esos corajosos brutos como postizos.

    Esa goma que pega el azogue al adentro.

    Esas posaderas sentadas para arriba.

    Ese no puede ser, sido.

    Absurdo.

    Demencia.

    Pero he venido de Trujillo a Lima.

    Pero gano un sueldo de cinco soles.

  


  
    XV


    En el rincón aquel, donde dormimos juntos

    tantas noches, ahora me he sentado

    a caminar. La cuja de los novios difuntos

    fue sacada, o talvez qué habrá pasado.

    

    Has venido temprano a otros asuntos

    y ya no estás. Es el rincón

    donde a tu lado, leí una noche,

    entre tus tiernos puntos

    un cuento de Daudet. Es el rincón

    amado. No lo equivoques.

    

    Me he puesto a recordar los días

    de verano idos, tu entrar y salir,

    poca y harta y pálida por los cuartos.

    

    En esta noche pluviosa,

    ya lejos de ambos dos, salto de pronto...

    Son dos puertas abriéndose cerrándose,

    dos puertas que al viento van y vienen

    sombra a sombra.

  


  
    XVI


    Tengo fe en ser fuerte.

    Dame, aire manco, dame ir

    galoneándome de ceros a la izquierda.

    Y tú, sueño, dame tu diamante implacable,

    tu tiempo de deshora.

    

    Tengo fe en ser fuerte.

    Por allí avanza cóncava mujer,

    cantidad incolora, cuya

    gracia se cierra donde me abro.

    

    Al aire, fray pasado. Cangrejos, zote!

    Avístase la verde bandera presidencial,

    arriando las seis banderas restantes,

    todas las colgaduras de la vuelta.

    

    Tengo fe en que soy,

    y en que he sido menos.

    

    Ea! Buen primero!

  


  
    XVII


    Destílase este 2 en una sola tanda,

    y entrambos lo apuramos.

    Nadie me hubo oído. Estría urente

    abracadabra civil.

    

    La mañana no palpa cual la primera,

    cual la última piedra ovulandas

    a fuerza de secreto. La mañana descalza.

    El barro a medias

    entre sustancia gris, más y menos.

    Caras no saben de la cara, ni de la

    marcha a los encuentros.

    Y sin hacia cabecee el exergo.

    Yerra la punta del afán.

    

    Junio, eres nuestro. Junio, y en tus hombros

    me paro a carcajear, secando

    mi metro y mis bolsillos

    en tus 21 uñas de estación.

    

    Buena! Buena!

  


  
    XVIII


    Oh las cuatro paredes de la celda.

    Ah las cuatro paredes albicantes

    que sin remedio dan al mismo número.

    

    Criadero de nervios, mala brecha,

    por sus cuatro rincones cómo arranca

    las diarias aherrojadas extremidades.

    

    Amorosa llavera de innumerables llaves,

    si estuvieras aquí, si vieras hasta

    qué hora son cuatro estas paredes.

    Contra ellas seríamos contigo, los dos,

    más dos que nunca. Y ni lloraras,

    di, libertadora!

    

    Ah las paredes de la celda.

    De ellas me duelen entretanto más

    las dos largas que tienen esta noche

    algo de madres que ya muertas

    llevan por bromurados declives,

    a un niño de la mano cada una.

    

    Y sólo yo me voy quedando,

    con la diestra, que hace por ambas manos,

    en alto, en busca de terciario brazo

    que ha de pupilar, entre mi dónde y mi cuándo,

    esta mayoría inválida de hombre.

  


  
    XIX


    A trastear, Hélpide dulce, escampas,

    cómo quedamos de tan quedarnos.

    

    Hoy vienes apenas me he levantado.

    El establo está divinamente meado

    y excrementido por la vaca inocente

    y el inocente asno y el gallo inocente.

    

    Penetra en la maría ecuménica.

    Oh sangabriel, haz que conciba el alma,

    el sin luz amor, el sin cielo,

    lo más piedra, lo más nada,

    hasta la ilusión monarca.

    

    Quemaremos todas las naves!

    Quemaremos la última esencia!

    

    Mas si se ha de sufrir de mito a mito,

    y a hablarme llegas masticando hielo,

    mastiquemos brasas,

    ya no hay dónde bajar,

    ya no hay dónde subir.

    

    Se ha puesto el gallo incierto, hombre.



OEBPS/Images/Cover-01.jpg
César Vallejo
Trilce y
Los heraldos negros






OEBPS/Images/portadilla.jpg
COLECCION GRANDES ESCRITORES

Trilce y
Los heraldos negros

César Vallejo





